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En las tesis sobre Feuerbach, nos 
encontramos con la famosa proposi­
ción: "Ahora, ya no se trata de in­
terpretar, sino de transformar el mun­
do". Esta proposición significa que se 
va a someter a las filosofías a la su­
prema prueba de la acción. En esta 
prueba, afirma Lefebvre, el materia­
lismo vencerá; pues designa el mun­
do a transformar: presenta la con­
ciencia reflexionada cada vez más 
clara y profunda. Pero para ello, el 
mismo materialismo tiene que acabar 
con "su" dogmatismo. Es un desflo­
ramiento necesario, sin el cual el 
avance se hace imposible, el marchita­
miento se agudiza, y se pierden todas 
las posibilidades de enriquecer y ma­
tizar la filosofía marxista. 

LUIS ROBERTS 

ERICH FROMM: Psicoanálisis de la 
sociedad contemporánea. Traducción 
de Florentino M. Torner. Fondo de 
Cultura Económica México. Cuarta 
edición española de 1962. 296 págs. 

Este libro del doctor Fromm con­
tinúa el método de análisis de los 
fenómenos históricos y sociales ini­
ciado en "El miedo a la libertad", pu­
blicado antes de acabar la guerra 
mundial. En "El miedo a la libertad", 
Fromm se propuso hacer ver que 
"los movimientos totalitarios apela­
ban a un profundo anhelo de huir de 
la libertad que el hombre ha conse­
guido en el mundo moderno, y que 
el hombre moderno, libre de las ata­
duras medievales, no era libre para 
edificar una vida llena de sentido y 
basada en la razón y el amor, por lo 
cual buscaba una nueva seguridad en 
la sumisión a un jefe, a una causa o 
a un estado". 

En "Psicoanálisis de la sociedad 
contemporánea" se propone demos­
trar que "la vida en las democracias 
del siglo XX constituye en muchos 
aspectos otra huida de la libertad ; y 
el análisis de esa particular huída, 
centrado en torno del concepto de 

enajenación, constituye una buena 
parte de este libro". 

El psicoanálisis humanístico, como 
llama Fromm a su propia estructura 
orientadora, parte de la tesis de que 
las pasiones fundamentales del hom­
bre no están enraizadas en sus nece­
sidades instintivas, sino en las con­
diciones específicas de la t:.xistencia 
humana, en la necesidad de hallar 
una nueva relación entre el hombre 
y la naturaleza una vez perdida la re­
lación primaria de la fase prehu­
mana. 

Comienza Fromm por preguntarse 
si puede estar enferma una ~ociedad, 
si lo patológico no es algo individual, 
sino un fenómeno colectivo del cual 
pocos individuos podrían liberarse. 
"El criterio para juzgar de la salud 
mental no es el de la adaptación del 
individuo a un orden social dado, si­
no un criterio universal válido para 
todos los hombres: el de dar una so­
lución suficientemente satisfa::toria al 
problema de la existencia humana". 
Hay que lanzarse, pues, a extraer 
de la situación humana unos caracte­
res que nos permitan observar cómo 
en ellos se desarrollan plenamente las 
mejores potencialidades del hombre. 

Analiza Fromm, con una buena 
perspectiva histórica de la evolución 
del hombre, estos caracteres básicos 
con sus polos positivos y negativos. 
Son para él los siguientes: 

a) Amor. Relación contra narci­
sismo. 

b) Tras ce n den c i a . Creativi­
dad contra destructividad. 

c) Arraigo. Fraternidad contra in­
cesto. 

d) Sentimiento de identidad. In­
dividualidad contra c.onformi­
dad gregaria. 

e) Necesidad de una estructura 
que oriente y vincule. Razón 
contra irracionalidad. 

Deduce de aquí un concepto de sa­
lud mental aplicable para d hombre 
de todas Las épocas y todas las cultu­
ras: "La salud mental se caracteriza 
por la capacidad de amar y de crear, 
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por la liberación de los vínculos in 
cestuosos con el clan y el suelo, por 
un sentimiento de identidad basado 
en el sentimiento de sí mismo como 
sujeto y agente d~ las propias capa­
cidades, por la captación de la reali­
dad interior y exterior a nosotros, es 
decir, por el desarrollo de la objetivi­
dad y la razón". 

Una vez provisto de un concepk> 
central que le sirve a modo de ca­
non valorativo, puede enfrentarse 
con el análisis de hombre en la so­
ciedad capitalista y puede enfren­
tarse, sobre todo, por cuanto que el 
individuo esté o no esté sano, no es 
primordialmente un asunto indivi­
dual, sino que depende de la estruc­
tura de su sociedad 

El uso del hombre por el hombre 
es expresivo del sistema de valores 
que sirve de base a ~a soc~ed~d ca­
pitalista. En la jerarqma capitalista de 
valores, el capital ocupa lugar más 
elevado que el trabajo, las c<;>sas a~u­
muladas más que las mamfestac10-
nes de la vida. 

La economía capitalista es una eco­
nomía de producción, para mantener­
se necesita una determinada clase de 
hombres y si los necesita, los crea .. 

La sociedad capitalista necesita 
hombres que cooperen sin rozamien­
tos en grandes grupos, que deseen 
consumir cada vez más, y cuyos gus­
tos estén estandarizados y fácilmente 
puedan ser influidos y previ~tos. . 

Necesita hombres que se sientan li­
bres e independientes, no sometidos 
a ninguna autoridad, a ningún prin­
cipio, a ninguna conciencia; pero que 
quieran ser mandados, hacer lo q~e 
se espera de ellos y adaptarse sm 
fricciones al mecanismo social. 

¿Cómo puede el hombre ser guiad~ 
sin recurrir a la fuerza, ser conduci­
do sin jefes, ser incitado sin meta~, 
salvo la de tomar parte en el movi­
miento, de actuar, de ir adelante ... ? 
Es preciso para esto que ~e operen 
ciertos cambios caracteriológicos que 
todos tienden al mismo resultado : la 
enajenación del bombr~. El bec?o _es 
que el hombre no se siente a s1 mis-

mo portador activo de sus capacida­
des y riquezas, sino como una "cosa" 
empobrecida que depende de poderes 
exteriores a él y en los que ha pro­
yectado su sustancia vital. 

Claro está que en este estudio de 
la enajenación es grande la correla­
ción en t re las observaciones de 
Fromm y las de Marx. 

Fromm babia de la cuantificación 
y abstractificación a que está some­
tido el hombre de la sociedad capita­
lista. Las magnitudes con que trata­
mos son cifras y abstracciones; reba­
san con mucho los límites que permi­
tiría alcanzar cualquier tipo de ex­
periencia concreta. No ha quedado 
ningún cuadro de referencia que sea 
manejable, observable, que se adap­
te a las dimensiones. Las cosas se es­
timan como mercancías, como encar­
naciones de valor de cambio, no so­
lamente mientras compramos o ven­
demos, sino en nuestra actitud hacia 
ellas una vez terminada la transac­
ción económica. 

¿Cuál es la relación con sm seme­
jantes del hombre moderno? Es una 
relación entre dos abstracciones, en­
tre dos máquinas vivientes que se 
usan recíprocamente. 

¿Cuál es la relación del hombre 
consigo mismo? Fromm describe es­
ta relación como una "orientación 
mercantil". En esta orientación el 
hombre se siente a sí mismo como 
una cosa para ser empleada con éxi­
to en el mercado. El sentimiento de 
su identidad no nace de su actividad 
como individuo viviente y pensante, 
sino de su papel socioeconómico. 

Fromm pasa a tratar otros aspectos 
específicos del carácter social con­
temporáneo que, aunque estrecha­
mente ligados al fenómeno de la ena­
jenación, pueden aislarse de él para 
hacer más fácil su estudio. Sen: 

a) La autoridad anónima que ac­
túa mediante el mecanismo de 
la conformidad. 

b) El principio de la no-frustra­
ción, expresado con la fórmu-
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la de que todo deseo debe ser 
satisfecho inmediatamente. 

c) La sustitución del principio 
freudiano de asociación libre 
por el de charla libre con la 
consecuencia inmediata de la 
pérdida de la intimidad. 

d) El estado de absoluto subdes­
arrollo de la razón, la concien­
cia y la religión como deriva­
vación de la pérdida del senti­
miento de identidad. 

e) La consideración del trabajo 
como ejecución de actos que 
todavía no pueden hacer las 
máquinas. El carácter enaje­
nado y profundamente insatis­
factorio del trabajo produce 
dos reacciones : una, el ideal 
de la ociosidad total; otra, 
u na hostilidad, inconsciente 
muchas vece~, hacia el trabajo 
y hacia tod'\s las cosas y per­
sonas relacionadas con él. 

f) La consideración de que la de­
mocracia formal es un puro fe­
tiche por cuanto los hombres 
que expresen "su" voluntad en 
ellas, no tienen voluntad, sino 
sólo gustos o preferencias ma­
nipulados por la propaganda 
cuasicomercial de los partidos 
políticos. 

Analiza Fromm a continuación el 
significado exacto de dos apelativos 
de gran éxito para el hombre enaje­
nado: los apelativos a la seguridad 
y a la felicidad. Después busca las 
causas a las que puede obedecer la 
considerable extensión que en el 
mundo moderno tiene un ~entimiento 
de culpabilidad. 

Hasta aquí ha sido el diagnóstico 
lúcido y fructífero de la sociedad ca­
pitalista; intenta Fromm, ahora, es­
tablecer una terapéutica para sus ma­
les. 

Marca en primer lugar su postura 
ante los diferentes intentos o posibi­
lidades teóricas de montar una socie­
dad distinta a la capitalista bajo el 
denominativo de "idolatría autorita­
ria", estudia tanto a los iascismos 

como al stalinismo. En la apreciación 
de este último puede observarse un 
cierto desenfoque explicable por el 
momento en que está escrita la pri­
mera edición inglesa (1955). Para la 
crítica de estos sistemas no utiliza 
ninguna valoración peculiar y se li­
mita a hacer su n-chace desde el co­
mún punto de vist&. democrático. 

Bajo el nombre de supercapitalis­
mo, estudia las posibilidades de des­
arrollo de la sociedad occidental, y 
en especial las variaciones que sobre 
el actual carácter enajenado del tra­
bajo puedan ocasionar fenómenos co­
mo la automación o la participación 
de los trabajadores en los beneficios 
de la empresa. 

Realiza, después, un esfu~rzo dig­
no de mejor causa para separar del 
término socialismo tanto la carga 
emocional que lleva como ~;..: vincu­
lación con el marxismo. 

Se encuentra, por tanto, Fromm 
con que ninguna estructura socioeco­
nómica realizada en país alguno lle­
va, a su juicio, a la salud mental. 
Tiene, por tanto, que emprender la 
construcción de su propia solución 
teórica. 

Basándose en ' o s experimentos 
prácticos de unas cien Comunidades 
de Trabajadores existentes, principal­
mente, en Francia, pero también en 
Bélgica, Suiza y Holanda, se adhiere 
a lo que viene en llamar: Movimien­
to Comunitario. 

El objetivo del Socialismo Comuni­
tario es una organización industrial 
en que todas las personas que traba­
jan serían participantes activos y res­
ponsables, en que el trabajo sería 
atractivo y tendría un sentido, en que· 
el capital no emplearía trabajo, sino 
que el trabajo emplearía capital. 

Fromm pretende, como una reivin­
dicación personal, el que la transfor­
mación de la sociedad ha Je hacerse 
en un plano económico, político y 
cultural. Achaca, así, al ~ncialismo 
marxista haberse ocupado, tan sólo, 
d e l a transformación economrca, 
abandonando los intentos por crear 
un hombre nuevo. Acusa al socialis-
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mo de dar también una excesiva im­
portancia a la propiedad colectiva de 
los m e d i o s de producción; cree, 
Fromm, que esta medida no es sufi­
ciente para convertir el proceso del 
trabajo en algo humano, vemos con 
asombro, a continuación, que ni si­
quiera lo considera necesario. Claro 
está, que no consigue demostrar có­
mo manteniéndose la propi~dad pri­
vada de los medios de uroducción 
puede superarse el estado actual de 
cosificación en que el trabajador tie-

ne que vender su fuerza de trabajo 
en beneficio de un interés privado. 

Es claro que esta obra desciende de 
nivel al llegar el momento de las su­
gestiones prácticas, pero Fromm ya 
advierte humildemente que no es de­
masiado importante el que las medi­
das concretas que él propone sean o 
no acertadas, sino que no se pierda 
de vista en la construcción necesaria 
de una nueva sociedad, la medida 
exacta del hombre. 

MANUEL G. ESTEVE 


